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MATILDE FONT DE TARRADELL 
EL SECTOR DE DERMECH DE LA NECRÓPOLIS 
DE CARTAGO. 
ESTUDIO ESTADÍSTICO 
Una razón quizá sentimental ha motivado la presentación de este estudio 
sobre una parte del cementerio de .Cartago. Me hubiera dolido que en el 
homenaje al doctor Pericot faltara mi nombre. Fue mi maestro en mis años 
universitarios y en la actualidad ha tenido la gentileza de aceptar la dirección 
de la tesis doctoral, en curso de elaboración, que versa sobre las necrópolis 
fenicias y cartaginesas de Occidente. Parece obligado que un capítulo de este 
estudio figurara entre los trabajos dedicados a su homenaje. 
En el momento de elegir el tema concreto de la comunicación me he incli-
nado por la zona de Dermech dentro de la gran necrópolis de Cartago. Por una 
parte debido a que en estos últimos años los descubrimientos fenicios en el 
Mediterráneo Occidental plantean una serie de problemas y quizá una revi-
sión del gran cementerio de Cartago pueda ser de utilidad para los investi-
gadores que trabajan en este campo, aunque sólo fuera ordenar y clasificar 
hallazgos y materiales en parte publicados. Por otra parte las publicaciones 
sobre este cementerio no siempre están al alcance de la mano de los inves-
tigadores que trabajan actualmente en España. 
No hay duda que para el conocimiento de la arqueología púnica la necró-
polis de Cartago es el yacimiento más importante, ya que de la ciudad sabe-
mos tan poco. Y no sólo porque un cementerio manifiesta siempre algún 
aspecto de la vida de la ciudad en sí, sino, también por las enseñanzas gene-
rales que del mismo se desprenden y que podemos aplicar a las restantes ne-
crópolis de la misma cultura extendidas por el Mediterráneo Occidental y que 
ya hoy, después de los recientes descubrimientos, han pasado a ser numero-
sas. Y nos referimos no sólo a las que ofrecen paralelos claros, sino también 
a las que, por sus diferencias, están alejadas de la influencia de Cartago. 
Necrópolis con marcados paralelismos con la de Cartago y necrópolis en las 
que Cartago no manifiesta su influencia, ambas necesitan del conocimiento y 
estudio del gran complejo formado por el cementerio de Cartago. y está 
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claro que al hablar de punto alejado de la influencia de Cartago no lo decimos 
en un sentido geográfico de distancia sino de lejanía en el ámbito cultural. 
Pero naturalmente rebasaría los límites de lo que supone una comunica-
ción si intentáramos estudiar aquí todo el conjunto, que ha sido publicado con 
diferentes nombres, ya que han sido varios los excavadores y ha prevalecido 
la denominación del terreno excavado sobre la unidad que supone el gran 
cementerio. De todas maneras, las diferentes denominaciones (repetimos que 
no son diferentes necrópolis, sino distintos sectores), corresponden a zonas 
que han sido excavadas por investigadores diversos en algunos casos o bien 
en diversas campañas. Y con frecuencia la zona con denominación común 
tiene una cierta unidad en relación a otras, sobre todo desde el punto de vista 
cronológico. Debido, pues, a la complejidad que ello supone, hemos limitado 
nuestro estudio a un sector, al sector de Dermech, que junto con el de 
"Tunan" y de Douimés son los más antiguos, de los siglos VII y VI a. C. Son 
éstos, sin duda, desde el punto de vista del investigador que trabaja con los 
materiales que últimamente se han hallado en España, los que pueden dar 
más puntos de referencia. 
El sector denominado de "Tunan" lo dejamos aparte, pues si bien ha sido 
publicado, son tan pocas las tumbas exhumadas, que creemos es algo aventu-
rado el realizar una labor estadística como la que nos proponemos. Su exca-
vador, Merlin, en realidad sólo dio a conocer los ajuares de 15 tumbas de 
las cuales 5 aparecieron violadas, y aunque P. Cintas, quien excavó parte de 
la misma zona, dice en su Amulettes puniques que los materiales y la forma de 
enterrar son las mismas en la serie de tumbas que él excavó, todo está sin 
publicar. Por lo tanto limitaremos este estudio estadístico al sector de 
Dermech. 
Hemos citado Douimés también como una zona antigua. Efectivamente, su 
excavador ha datado parte de los materiales como del VII a. C. y el núcleo 
más numeroso de tumbas es del VI a. C. Pero todo ello, materiales y proceso 
de excavación, han sido publicados fragmentariamente, dispersos en varias 
revistas de difícil acceso. Esperamos poder analizar con fruto todas estas 
publicaciones que ahora nos vemos con la necesidad de dejar aparte. 
1. LA NECRÓPOLIS DE CARTAGO: Sus DIVERSAS ZONAS 
La Cartago púnica se extendía en el llano junto a la playa desde el Santua-
rio de Salambó próximo a los puertos hasta. una determinada línea en direc-
ción N. donde debía hallarse la muralla de la ciudad que defendía dicho 
sector. A partir de ella y probablemente a ambos lados de una o dos puertas, 
cuya localización es desconocida, como toda la urbanización de la ciudad, se 
extendía la necrópolis. Inmediatamente después han sido hallados los sectores 
del cementerio púnico que ha dado las tumbas más antiguas hasta ahora exhu-
madas en Cartago. Unos vasos protocorintios en las tumbas núms. 23, 27, 
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28, etc., dan con seguridad la data más remota del siglo VII a. C. para el 
sector de Dermech. 
En general el cementerio de Cartago mantiene una unidad topográfica 
que arrancando de la muralla, como ya hemos dicho, se extiende formando en 
cierto sentido como unas olas que van descendiendo en datación a medida 'que 
se alejan de la ciudad, en dirección NE-E. Dentro de este suceder en el espa-
cio, aparece una dualidad inicial en el conjunto de la necrópolis. Por una 
parte las tumbas del siglo VII se extienden por la colina Lavigerie denominada 
también "Junon" y por otra parte por el llano de Dermech con su grupo de 
tumbas del VII. Ello podría explicarse por el hecho de que en la misma 
época se hubiera enterrado a partir de dos puertas diferentes de la ciudad. 
Es muy probable que así fuera, como ha ocurrido en tantas urbes antiguas. Sin 
embargo aquí el hecho presenta un carácter particular que plantea unos pro-
blemas, la solución de los cuales está todavía en mera hipótesis. 
A partir, pues, de unas supuestas dos puertas de la muralla se extienden 
los dos sectores denominados de J unon (siglos VII y VI) con el grupo escaso de 
tumbas de Saint Louis, y Dermech (siglos VII y VI) que paralelamente avanzan 
en el terreno y en el tiempo para enlazar con el sector de Douimés que fue 
utilizado durante el siglo VI, creando una zona en semicírculo que se extiende 
en dirección N. con los sectores de Ancona (siglo v) y Dar El Morali (siglo IV), 
siguiendo hacia la colina del Odeón, en donde se hallan tumbas del siglo IV 
y, en su parte más alta, del m y n. Y en dirección hacia el mar, partiendo de 
Douimés, la zona de Bordj-Djedid con tumbas del IV y III para finalizar en 
Santa Mónica con tumbas del III y I1, zona esta última contemporánea de la 
destrucción de la ciudad púnica en 146 a. C. 
Creemos que para la mejor comprensión de este vasto conjunto será 
útil una breve descripción de cada uno de estos sectores. Hemos agrupado 
los sectores por siglos, pero hay que tener en cuenta que no se cambiaba, 
como es natural, el rito y la arquitectura del enterramiento con el cambio de 
siglo, o de zona, y no ignoramos que esta agrupación no es más que mera 
orientación, y que si bien el núcleo central de tumbas de cada sector corres-
ponde a un determinado siglo, con unas formas y rito peculiares, existen 
entre los sectores unas zonas de transición cronológica y ritual. 
GRUPO ANTIGUO: SIGLOS VII Y VI 
Colina de Saint-Louis 
Punto de la topografía de Cartago, en donde se sitúa la antigua Byrsa, 
y con este nombre se conoce también esta zona de necrópolis. Sus laderas 
sirvieron de cementerio durante los siglos VII Y VI. Forma parte del primer 
grupo de tumbas hasta hoy halladas en Cartago. Gran parte de sus tumbas, 
del tipo de tumba construida, fueron violadas en época romana. El ajuar con-
servado se halla en el Museo Lavigerie. 
BIBL.-C. R. A. 1., 1889, p. 464; A. J. DELATTRE, B. A. c., 1891, p. 553-554; Id., 
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Principales sectores de la Necrópolis de Cartago.-G/'upo antiguo (siglos VII-VI): 
1. Saint Louis.-2. Colina Lavigerie, llamada de Junon.-3. Dermech.--4. Douimés.-
Grupo medio (siglos V-IV): 4 bis. Ancona.-5. Dar-el-Morali.- 6. Teatro.-8. Ard 
el Kheraib.-9. BOl'dj-Djedid.-G/'upo reciellte (siglos 111-11): 7. Odeon.-lO. Sainte 
Monique. 
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B. A. c., 1893, p. 105; íd., C. R. A. 1., 1889, p. 15-16 y 411; íd., C. R. A. 1., 1893, 
p. 133; id., C. R. A. 1., 1898, p. 96; id., Tombeaux puniques de Cart/¡age, Lyon, 1890, 
p. 22; id., Missions Catholiques, 1890, p. 129; id., Les tombeallx puniques de Cart/¡age. 
La nécropole de Saint-Louis, Rey. Archéologique, t. XVIII, 1891; id., Nécropoles puni-
ques de la Colline de Saint-Louis, Lyon, 1891, Missions Catholiques, t. XXVIII; id., Les 
tombeaux puniques de Byrsa, Bulletin épigraphique de la Gaule, 1884, núm. 360; 
G. G. LAPEYRE: L'enceite punique de Byrsa, Rey. Africaine, tercer trimestre, 1935; 
CH. SAUMAGNE, B. A. c., 1932-1933, pp. 83 y 324. 
Colina LaVlgerie, también llamada de ¡unan 
Necrópolis del siglo VII y VI con escaso número de tumbas, algunas violadas. 
Presenta la particularidad de que aparecen algunas tumbas con el rito de inci-
neración, caso único en el grupo antiguo de Cartago. Excavada por el P. De-
lattre, Merlin y últimamente P. Cintas, cuyos trabajos no se han publicado 
todavía. 
BIBL.-A. J. DELATTRE, Cosmos, 28 janyier 1888, p. 243; id., Les tonzbeaux p1l1úques 
de Carthage, Lyon, 1890, p. 8; id., Missions Catholiques, 1890, pp. 93, 106; id., B. A. c., 
1891, pp. 553-554; id., B. A. c., 1907, p. 443; A. MERLIN, B. A. c., 1917, p. CXLIII; 
id ., B. A. C., 1923, p. LXXII; id., B. A. c., 1918, p. 288; L. POINSSOT, B. A. c., 1922, p. 
CXXII; id., B. A. c., 1923, p. LXXII; id., C. R. A. 1., 1921, p. 95; CH. SAUMAGNE, 
B. A. c., 1930-1931, p. 641. 
Del'mech 
Grupo muy numeroso de tumbas de los siglos VII y VI. Excavado por 
P. Gauckler ofrece muchas posibilidades de estudio. Con dos momentos muy 
claros, Dermech 1 y Dermech Il. Fijación del tipo clásico de sepultura púnica 
y del ritual, sobre todo en el siglo VI. En otra parte de esta comunicación se 
da noticia más extensa sobre este sector. La mayor parte de los materiales pro-
cedentes de su excavación se hallan en el Museo del Bardo. Comprende dos 
zonas de excavación denominadas respectivamente: terreno Ben Attaret (Ben 
Atar), Errera y trinchera Vernaz. 
BIBL.- Ben Atar: P. GAUCKLER, B. A. c., 1899, p. CLXIII, pp. 6-8, 86; id., B. A. C., 
1900, pp. CXXVIII-CXXXI, CXL-CXLV, CXLVII-CLX; id., B. A. c., 1902, páginas 
CLXXXIII-CLXXXIV; id., Comptes rendus de la Marche du Seryice des Antiquités 
en 1900, p. 6-7; id ., id., en 1901, p. 10; id., Nécropoles pUlliques, I, tmnbas 1-232 en 
pp. 1-103, tumbas 300 bis-319 bis ~n pp. 119-120, 126-138, pp. 234-237, 244, 248-250; 
id., NécrDpoles puniques, 11, pp. 393-461, pp. 499-512, 556-558. Cí. ANZIANI, ibid., I, 
pp. XVII-XXIX; id., Reyue Archéologique, 1902, II, p. 369, núm. 1; PERROT, Reyue de 
I'Art ancien et moderne, 1899, VI, pp. 104-115. 
Trinchera Vernaz: C. R. A. 1., 1907, p. 320; cf. GSELL: Rist. Allc. de I'Afrique du 
Nord, II, p. 88, núm. 2; J. VERNAZ, Reyue Archéologique, 1827, II, p. 150. 
Douimes 
Junto con las anteriores zonas, forma la parte más antigua del cementerio. 
Excavada por el P. Delattre ha dado ricos materiales que se hallan actual-
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mente repartidos entre el Museo del Bardo y Lavigerie. El núcleo de tumbas 
ha sido datado en el siglo VI. 
BIBL.-R. P . DELATTRE, B. A. c., 1907, p. 435; id., C. R. A. 1., 1893, pp. 394, 395, 
396; id., C. R. A. L, 1894, pp. 426, 430, 445; id., C. R. A. L, 1895, pp. 281, 296, 
321-322; id., 1896, pp. 52, 124, 206; id., Mémoires des Ant. de France, LVI, 1895, 
p. 255; id., Bulletin des Antiquaires, 1896, pp. 233-235; id., Quelques tombeaux de la 
Nécropole pUllique de Doui11lés, 1892-1894, en Missions Catholiques, Lyon, 1897; id., 
Carthage, NécroIJole PUllique de DOllimés, (ouilles 1893-1894, en Cosmos, 1897, p. 170, 
Cosmos 20-1, 1894, p. 244. 
GRUPO MEDIO: SIGLOS V Y IV 
Ancona 
Sector excavado por P. Gauckler. Terreno contiguo a Ben Atar de Der-
mech con un total de 34 tumbas excavadas. Material pobre, datado en el 
siglo v. El siglo V es la época menos conocida de todas las que cubre la gran 
necrópolis de Cartago. El motivo se debe a que anteriormente a la excavación 
de Gauckler, remociones de tierras efectuadas en los alrededores han acumu-
lado una gran masa de tierra que llega a los 8 metros de densidad, obligando 
al excavador a un trabajo extraordinariamente costoso. Los autores no se 
han puesto de acuerdo todavía sobre si este momento representó una época flo-
reciente o todo lo contrario en la vida de la metrópoli púnica. Por lo que de 
ella se conoce estamos en plena época clásica de las tumbas cartaginesas: ex-
cavadas en pozo y cámara (sólo en tres de ellas, núm. 322, 399 y 363 existen 
sarcófagos) y con la ofrenda ritual que ha venido definiéndose en el siglo VI. 
Las novedades consisten en que por primera vez se hallan vasos en forma de 
animal (generalmente un mono encogido), soportes de vasos o de lucerna en 
forma de cono y tronco de cono que terminan en su parte superior con un 
pequeño capitel con relieves que parecen imitar hojas. En las joyas se observa 
una mezcla de tipos antiguos y nuevos. Casi no existe otro amuleto que el 
escarabeo. Las navajas de afeitar son corrientes. Más importantes son los 
cambios que se aprecian a través de estas tumbas en la vida espiritual reli-
giosa cartaginesa. La influencia griega, que queda bien patente también en la 
cerámica a través de las malas imitaciones locales de los vasos griegos, se ma-
nifiesta palpablemente con la introducción del culto a Demeter que tanta im-
portancia adquirirá en el mundo púnico a partir de este momento. En la 
tumba 323 de la excavación de Gauckler se encontró por primera vez -en 
el sentido cronológico- una estatuilla con restos de pintura, probable repre-
sentación de una diosa madre, que recuerda ciertas figuras arcaicas griegas 
especialmente de Sicilia. Esta obra de estilo helénico y ya no egipcio marca 
el principio de una nueva influencia plenamente griega. Quizá puede corres-
ponder a una Demeter-Coré. Respecto a otros materiales no parece que el 
siglo v contenga cambios importantes. Así vemos que Ancona, que empieza a 
finales del siglo VI, da elementos muy parecidos a las zonas de Ard el Keraib 
y Dar el MOI'alí que son ya del siglo IV. 
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BIBL.-P. GAUCKLER, B. A. c., 1902, pp. CLXXXIlI-XXXIV; id., Compte rendu de 
la marche du Service des Antiquités en 1901, pp. 10-12, 19; id., en 1902, pp. 6, 7, 10; 
id ., Nécropoles pUlliques, 1, tumbas 280-364, pp. 140-146, 172-187; id ., n, pp. 473-478, 
495-498, 526-534. Para la trinchera efectuada con el nombre de Gouvet: A. AUDOLLENT: 
Carlhage romaille, p. 245; A. J. DELATTRE: Tombes pUlliques, pp. 6-8; STo GSELL: 
Bisl. Anc. de I'Afrique du Nord, Ir, p. 88, núm. 2; Tissot, 1, pp. 591-592. 
Ard et Touibi 
Grupo de tumbas en el terreno excavado y datado por Poinssot y Lantier 
con sólo 15 tumbas de fines del siglo v y principios del IV. Las demás habían 
sido violadas, con todas las características de transición que ello supone. 
BIBL.- L. POINSSOT et R. LANTIER: FOllilles el Carthage. 1, Tombeallx plllliqlles d'Ard 
-el TOllibi, Bul!. Archéo!. Comm., 1927, p. 437. 
Ard El Mourali O Dar El Morali o Dhm' Morali 
Los autores han _ empleado estas distintas denominaciones pero se trata 
de un único lugar. Ha dado tumbas de los siglos IV y III de tipo clásico, pero 
sin losa de cubierta. La jarra obús ha sido reemplazada por la jarra con 
punta y con la panza abultada. La lucerna poco a poco va cerrándose, llegando 
a la llamada lucerna bicorne. Aparece en el IV la-lucerna radia importada y 
los ungüentaria. Eliminación de los tipos antiguos de joyas. El oro y la plata 
pierden su pureza, el oro cede lugar al bronce dorado. Los amuletos son raros 
y el escarabeo más corriente es el de jaspe verde sardo (denominado así por 
ser muy frecuente en Cerdeña) con grabados de influencia griega predomi-
nantemente. El uso de la moneda en Cartago no es sin duda anterior al siglo v 
o los primeros años del IV pero desde este momento su uso se generaliza y 
en gran número de tumbas del siglo IV aparecen una, dos o tres monedas de 
bronce, envueltas en saquito de tela, raras veces la moneda es de plata y una 
sola vez ha aparecido una moneda de terracota. A partir de este momento es 
corriente el hallazgo de moneda en las tumbas del IV y lll. Ya dentro del 
siglo III aparece la incineración y la inhumación colectiva. 
BIDL.-P. GAUCKLER, B. A. c., 1900, pp. CLXXVI-CLxxvn; id., Marche du Ser-
vice en 1900, p. 7-8; id., N écropoles plllliqlles, 1, pp. 170-171, tumbas núms. 261-265, 
pp. 244-46; pp. 187-229, tumbas núms. 442-499. Cf. ANZIANI, ibid., r, p. XXIX a 
XXXVI; id., Revue Archéologique, 1902, n, p. 369. ; A. MERLIN, B. A. c., 1906, 
pp. CLXXV-CLXXVI, CXCIlI-CXIV; id., 1907, p. 131; id., 1919, pp. CXXXIT-
CXXXIlI; id., 1920, p. 3. 
Teatro 
En las inmediaciones del teatro romano. Grupo de tumbas excavadas por 
M. L. Drappier, quien las ha datado en el siglo IV. 
BIBL.- L. DRAPPIER: La Ilécropole plllliqlle dll Théatre de Carlage, Rev. Tunisien-
ne, 1911, p. 254; A. MERLIN, B. A. e., 1916, p. CCXXX. 
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Ard El Kheraib 
Excavada por Merlin Drappier dio un total de 108 tumbas con caracterís-
ticas muy parecidas a las citadas para Dar el Morali. 
BIBL.- P. GAUCKLER: Nécl'opoles plllliqlles, 1, tumbas núms. 500-508, pp. 229-233; 
ANZIANI, ibid., XXXVI-XXXVII; A. MERLlN et DRAPPIER: La nécl'opole pllllique d'Ard 
el. Khél'aib el Cal'thage. (Notes et Documents publiés par la direction des Antiquités, 
IV, 1909.) 
Bordj-Djedid 
Pequeño número de tumbas halladas en la ladera S. de la colina del mismo 
nombre. Con una cronología centrada en el siglo IV. 
BIBL.-ANZIANI, c. R. A. l., 1912, pp. 341-344; A. J. DELATTRE, C. R. A. l., 1908, 
p. 594. 
Bou-Mnijel 
Zona excavada por Poinssot y Lantier con 22 tumbas del siglo IV pero 
las número 1, 2 y 6 fueron halladas violadas. 
BIBL.- L. POINSSOT, B. A. c., 1926, pp. XXVII-XXIX; L. POINSSOT et R. LANTlER, 
B. A. c., 1927, p. 456. 
GRUPO RECIENTE: SIGLOS III Y II HASTA LA DESTRUCCIÓN 
DE CARTAGO EN 146 a. C. 
Odeón 
En las inmediaciones del Odeón, 46 tumbas de los últimos tiempos de Cal'-
tago. Sigue la misma arquitectura en la tumba. Las tumbas individuales son 
la excepción. Incineración dominante. La cerámica sigue los tipos del último 
grupo de tumbas de Dar el MOI'ali: lucernas bicornes, y sobre todo, ungüen-
taria, depositados siempre en el pozo de entrada en número que oscila de tres 
hasta 74. Lucernas radias, jarras de cola, biberones, etc. Son frecuentes los 
vasos en forma de animal. El bronce dorado sustituye al oro, los huevos de 
avestruz han desaparecido prácticamente así como el marfil y el esmalte, 
en cambio aparece alguna estela de Tanit dentro de las tumbas. 
BIBL.-P. GAUCKLER: Nécl'opoles plIlliques, 1, pp. 158-171, tumbas núms. 234-260, 
pp. 246-248, tumbas núms. 265-279, II, pp. 415-417, pp. 516-521, tumbas 437-441, 
pp. 203-208. Cf. ANZIANI, ibid., 1, pp. XXXVII-XL. 
Santa Mónica 
Llamado así este sector por su proximidad al convento del mismo nom-
bre. Características similares a la anterior por ser de la misma época, sin 
embargo presenta un núcleo de sepulturas de mayor riqueza (lo que fue deno-
minado por el P. Delattre necrópolis "des Rabs" por suponer dicho excavador 
que las tumbas ricas pertenecían a sacerdotes de Cartago). 
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BIBL.- A. J. DELATTRE, B. A. c., 1903, p. 262, pI. XXII-XXIV; id., C. R. A. l., 1898, 
pp. 96, 552, 617, 647; id., C. R. A. l., 1899, pp. 93, 306, 308, 552; id., C. R. A. l., 
1900, pp. 89, 488; id., C. R. A. l., 1901, pp. 272, 583, 257, 268; id., C. R. A. l., 1902, 
pp. 56, 289, 441, 484; id., 1903, p. 23; id., 1905, pp. 81, 125, 134, 168-176, 317-327, 
482, 750-757; id., C. R. A. l., 1906, p. 10; id., La néC/'opole voisine de Sainte-Monique, 
1.° ",ois de {ouilles, Cosmos, janvier 1898; id., 2.° ",ois de {ouilles, Cosmos, février 1898; 
id., 3.° ",ois de {ouilles, Cosmos, mars, 1898; id., 2.° trimestre de {ouilles, Cosmos, 
avril-juin, 1898; id., 2.° semestre de {ouilles, Cosmos, juillet-décembre, 1898; id., La 
nécropole des Rabs, piUres et pétresses de Carthage, 2.0 anné de fouilles, Paris, février-
mai; id., id., 3.° anné de fouilles, Paris; P. GAUCKLER: Compte rendu de la marche du 
fiervice des Antiquités en 1901, p. 12; id., id., en 1902, pp. 10-11; id., id., en 1903, 
pp. 9-10; id., Nécropoles plmiques, n, p. 479. 
2. DERMECH: SUS POSIBILIDADES DE ESTUDIO 
Las excavaciones del cementerio de Cartago habían sido iniciadas por 
los Padres Blancos en el territorio de su Misión de Cartago. Los ricos hallazgos 
de las tumbas que corresponden a Douimés dio por resultado el interés por 
parte del recién creado Service des Antiquités de Tunisie. Este Servicio tuvo 
a su disposición inmediatamente una serie de posibilidades económicas y téc-
nicas que dieron por fruto la pronta excavación de gran parte del cementerio 
de Cartago. Excavación dirigida por P. Gauckler, ' quien durante varias cam-
pañas, en los años 1899 a 1905, excavó no sólo Dermech, sino también parte 
de otros sectores (Ancona, Odeón, Dar el Morali, etc.). Para la investigación 
posterior ha sido una circunstancia importantísima el que la excavación se 
iniciara por azar en el sector más antiguo para ir avanzando en el tiempo con-
forme se avanzaba en el terreno (así lo constató el mismo Gauckler). Y deci-
mos importantísima porque hay que tener en cuenta que la mayor parte del 
material púnico no es fechable por sí mismo, y para la datación ha habido 
que recurrir a las cerámicas importadas, que naturalmente son escasísimas. 
Desgraciadamente Gauckler murió antes de publicar los resultados de su 
labor, llevada a cabo con gran intuición arqueológica; pero como existía el 
diario de excavaciones con notas y croquis y en algún caso apreciaciones 
arqueológicas, pudo publicarse el volumen que ha sido la base de nuestro 
estudio. En él se agrupan los hallazgos tumba por tumba y es eso precisamente 
lo que ha permitido el realizar nuestra labor. Se han publicado también, como 
complemento, las fotografías de algunas de las páginas de sus anotaciones, 
hecho importante, ya que así es posible aprovechar los croquis con referencia 
al texto. Además se han recogido una serie de fotografías de materiales proce-
dentes de sus excavaciones y que se hallan en el Museo del Bardo, algunas 
de ellas con el ajuar cerámico completo de una tumba, aunque desgraciada-
mente no son muchos esos casos. 
Las notas de Gauckler se publicaron con una introducción de Anziani, 
que da una visión clara de toda la zona excavada (que como hemos dicho 
anteriormente comprende distintas denominaciones y siglos de uso). Algunos 
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puntos de vista de Anziani expuestos en esta introducción son sin duda reflejo 
de su conocimiento, del trabajo de la excavación, de primera mano. 
Nos concretaremos aquí a los comentarios que desarrolla sobre el sector 
de Dermech, ya que es sólo sobre sus tumbas que hemos realizado nuestra 
labor estadística. Así, pues, Anziani clasifica las tumbas de Dermech en los 5 
grupos siguientes: 
1.0 Tumbas arcaicas del siglo VIII (núms. 1 al 8). Simples fosas excavadas, 
sin cerámica de importación. 
2.° Tumbas del VII. Simples fosas con o sin losas de protección. 
3.° Tumbas construidas. 
4.° Tumbas con sarcófago. 
5.° Cámara o cámaras con pozo de acceso. A partir del siglo VI. 
No cabe duda de que los grupos segundo, tercero, cuarto y quinto tienen 
su razón de ser, dados los datos que aportan al estudio de este sector de la 
necrópolis, pero el grupo primero no puede mantenerse, pues las razones que 
aporta Anziani para considerar la existencia de unas tumbas del siglo VIII 
caen en cuanto se analizan. Para Anziani este grupo de tumbas serían 
anteriores al VII porque carecen de cerámica de importación . Tampoco 
tienen cerámica de importación otras consideradas del VII (vecinas a otras 
perfectamente datadas) y no por ello se las considera del siglo VIII. La razón 
de que carezcan de cerámica de importación creemos que no es otra que 
nos hallamos ante tumbas más pobres, como muchas otras de la misma zona. 
Este problema de la existencia de tumbas del siglo VIII ha sido comentado 
por P. Cintas (Amulettes puniques) dando por sentado que no existen tumbas 
anteriores al siglo VII a. C. Por lo demás la visión general desarrollada en esta 
introducción de Anziani nos ha sido extremadamente útil. 
Naturalmente toda la publicación de Néc/'opoles ¡nmiques ha sido la fuente 
primera de este nuestro trabajo y para poder asumir la completa responsabili· 
. dad de la labor realizada creemos necesario enumerar las dificultades, puntos 
de vista, es decir, nuestras razones a través del estudio llevado a cabo. 
Nos hemos visto precisados a no incluir algunas tumbas en este trabajo, 
ya que la circunstancia de la publicación "post mortem" determina alguna la-
guna, tanto referente a los saltos que presenta la numeración como las repeti-
ciones de números. Con todo, el número de tumba consignado IIn nuestra. 
estadística es el mismo dado por Gauckler. Tampoco en todos los casos hemos 
podido determinar a qué tipo de arquitectura sepulcral se refiere algún grupo 
de ajuar numerado y por ello hemos dejado en blanco la clasificación de tipo 
de tumba. En todo caso ello no influye en el estudio general de las tumbas, 
pues el número elevado de ellas y los conjuntos anotados es suficiente para 
que podamos seguir una evolución de rito y cronología desde pleno siglo VII 
hasta principios del v, quizá para poder enlazar con las tumbas del sector de 
Ancona, también excavado y publicado en las mismas circunstancias que 
Dermech y que son del siglo V a. C. 
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En el estudio del conjunto hay que tener en cuenta que si bien la nume-
ración sigue un cierto orden (lo hemos consignado anteriormente) diríamos 
cronológico, éste no obedece más que a un orden en la excavación, pero no 
al orden en que se enterró, es decir, que la numeración no sigue siempre 
el orden cronológico y es posible hallar tumbas qle data más antigua con un 
número más elevado que otras de número más b&jo. 
La ordenación de las tumbas por cronología y no por número no creemos 
que sea, pues, imprescindible para el objeto de esta comunicación y lo 
hemos dejado para cuando realicemos el estudio completo del cementerio de 
Cartago. Así, pues, el número más o menos alto de la tumba no determina la 
cronología, más que por aproximación, sino la situación de la tumba respecto 
al grupo inicial y más antiguo. Ello se ve muy claro en el mismo plano 
publicado por Gauckler y también publicado, revisado, por P. Cintas, que 
incluimos en este trabajo. 
De todas maneras y a pesar de estos pequeños inconvenientes, no cabe 
duda de que todo el conjunto excavado de este sector denominado de Der-
mech del cementerio de Cartago presenta una coherencia y una cierta evolu-
ción que llevan a reconocer la fijación del tipo de tumba que luego será típico 
del mundo cartaginés. Nos referimos al de pozo y cámara o cámaras, y no hay 
duda de que ello tiene lugar en el siglo VI y concretamente a partir del se-
gundo momento de Dermech y a la fijación, por otra ' parte, del mobiliario ri-
tual que va perfilándose a principios del siglo VII y estará terminado a princi-
pios del VI. Todo lo que acabamos de exponer aparece en otros términos de 
tipo gráfico en los cuadros adjuntos. 
En los cuadros adjuntos hemos intentado establecer una estadística de los 
principales materiales que aparecen en las sepulturas de Dermech según el 
diario de excavaciones de Gauckler publicado después de su muerte. Esta 
fuente, por otra parte única, adolece de una serie de inconvenientes, todos 
ellos debidos a que la publicación fue precisamente, no después de un trabajo 
de estudio de materiales, sino tan sólo una serie de notas recogidas durante la 
misma excavación. Si tenemos en cuenta que no son más que eso, un rápido 
diario de excavaciones hay que reconocer que dado como se desarrollaban en 
su época los trabajos de campo, no podía ser mejorado. Anotar y dibujar los 
hallazgos y lo que es más importante para nosotros, el dar a conocer el inven-
tario total del ajuar de cada sepultura representa una intuición de arqueólogo 
poco común. 
Ahora bien, al intentar establecer las series nos hemos hallado con las 
siguientes dificultades: 
1.0 La numeración presenta alguna laguna o repetición. Además, el nú-
mero de tumba sigue el orden de excavación pero no el topográfico, y dado 
que la distribución sobre el terreno frecuentemente tiene valor cronológico, 
dificulta la datación. Ya hemos hablado de este problema anteriormente. 
2.° No siempre el ajuar es completo, especialmente en lo referente a los 
vasos cerámicos, Por ello algunas ausencias en el cuadro no son debidas a que 
[ 11) 
96 MATILDE FONT DE TARRADELL 
en la tumba no hubiera vasos, sino que hemos observado que cuando no están 
enteros no están ni siquiera anotados, sólo en algunos casos se dice "aparecie-
ron" fragmentos. 
3.° La cerámica importada, si bien en algún vaso viene especificada como 
protocorintia, corintia o de bucchero nero, en otros sólo la notificación de 
un vaso con barniz negro nos deja la duda de si se trata de cerámica itálica, 
ática o quizá se trata de un vaso local. 
Teniendo en cuenta todo esto y sobre el primer punto, hemos intentado 
ordenar las tumbas según un plan cronológico; pero en este trabajo creemos 
que es mejor dar la numeración correlativa de Gauckler, pues ello no modi-
fica en nada las consecuencias que esperamos deducir de la estadística. Res-
pecto al segundo punto fiamos en el criterio general de Gauckler al sacar 
las deducciones respecto a la cerámica, sobre todo en lo referente a las seis 
piezas de ritual. 
No figuran todas las tumbas excavadas. Hemos eliminado las que el mismo 
excavador da por violadas y que no dan ningún material, las que ofrecían duda 
o bien por no quedar clara su situación en el plano o bien porque la repetición 
de algún número con ajuares diferentes hacía dudosa la distribución. Tampoco 
figuran en los cuadros un grupo de tumbas con numeración 300 en adelante, 
porque si bien no hay duda de que pertenecen al sector de Dermech, pues apa-
recieron debajo de la basílica de Douimés, y los ajuares son claramente arcai-
cos, ofrecen una serie de problemas que era preciso estudiar con detenimiento. 
En realidad creemos que el número de tumbas estudiadas era ya suficiente 
y en general este grupo no cambiaba en nada las conclusiones que pudieran 
desprenderse de las ya estudiadas. 
El ajuar de alguna de las tumbas ha sido completado con los datos 
que figuran en las láminas del texto de Gauckler, láminas que son la fotogra-
fía de la página del diario de excavaciones de mano del mismo Gauckler y con 
croquis de algunos objetos. 
Hemos escogido los materiales que debían figurar en la comparación entre 
los más significativos, y aunque algunos de ellos aparecen muy esporádica-
mente por su significación y su aportación a la cronología o carácter que pu-
diera repercutir en el conocimiento del ritual, lo hemos incluido, aunque repe-
timos, en algún caso, como es el de los biberones que marcan una cronología, 
dejen en blanco la mayor parte de la columna reservada. Estos materiales 
los hemos agrupado en tres: 1) Materiales diversos, con una significación que 
escapa al investigador en la mayor parte de los casos; 2) Elementos personales, 
es decir, que llevaba el cadáver como ornamento; 3) Cerámica, con los vasos 
que debían contener las ofrendas; 4) Cerámica de importación, que ha sido la 
clave, no siempre segura, para la datación de este sector del cementerio de 
Cartago. 
Los amuletos no aparecen especificados, pues fuera de su aparición que 
marca un dato, no nos dan ningún elemento de referencia, a pesar de los 
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catálogos de Cintas y Vercouter. Las joyas, por su monotonía de formas no 
dan más que el paso de mayor a menor pureza del metal, sin que se pueda 
sacar otra conclusión y por ello sólo viene indicada su existencia o ausencia 
en la tumba, ya que ello determina el grado de riqueza de la misma. 
3. DERMECH: CARACTERfsTICAS 
En el vasto número de tumbas de Dermech se aprecian unas diferencias que 
suponen unas fases cronológicas y que inducen a considerar en el conjunto 
dos épocas, de lo que ya se dio cuenta Gauckler, así como Anziani y poste-
riormente Cintas y Vercouter. Este último autor basa su cronología en los esca-
rabeos egipcios, piezas que por sus especiales características de perduración 
no siempre permiten fechas con exactitud suficiente y que haría falta 
completar con análisis minuciosos de otras piezas. Por ejemplo, deberíamos 
disponer de un buen catálogo de las importaciones de cerámica griega, no 
abundantes pero que permiten un estudio más a fondo, y sin duda con mayor 
seguridad cronológica. 
Basándonos especialmente en los grandes cambios que apreció el mismo 
excavador en el curso de sus trabajos, hemos separado Dermech en dos: 
Dermech 1 y Dermech Ir, cuyas características respectivas son lo suficiente-
mente justificativas como para aceptarlo. 
Aceptada la división en Dermech 1 y Dermech Ir para el sector inicial 
del cementerio (y dejamos aparte el sector Junon) pasamos a analizar cada una 
de estas divisiones. 
Dermech 1 
En Dermech 1 casi siempre las tumbas son individuales, dominando la 
fosa sin losa de cubierta o con ella. No tan abundantes como éstas son las 
tumbas construidas, que probablemente debieron pertenecer a las personas 
de mayor elevación social (una de ellas fue llamada por el excavador, de la 
"pretesse"). El ajuar en estos casos es rico y contiene abundancia y variedad 
de joyas, en su mayor parte de oro y plata, hecho que no es exclusivo 
de las tumbas construidas, pues aparecen los mismos tipos de joyas 
en las simples fosas. Se trata simplemente de un caso de proporción. Aparte 
de esta diferencia, el material es .similar en ambos casos: vasos púnicos, 
especialmente oenochoes de las formas 65, 67, 151 y 193 de Cintas, lucernas de 
dos picos y otras típicas del siglo Vil, acompañadas de aribalos y albastros 
protocorintios que han fechado los conjuntos y aunque raramente, algún 
ejemplar etrusco. No aparece todavía definido el número de seis para los vasos 
púnicos y los grandes vasos tienen aún bandas pintadas en la panza. No aparece 
todavía la lucerna en todas las tumbas. 
Como amuletos es importante tener en cuenta que en las fosas con o sin 
losa de este sector más antiguo de Dermech no existe otro tipo que el esca-
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rabeo y las máscaras de tierra cocida. En la zona de la colina de Junon tam-
poco se hallan los demás tipos. Quedan excluidas de esta constante las tumbas 
construidas que en su rico ajuar se hallan algunos amuletos, siempre de divi-
nidades egipcias. 
Según P. Cintas, el escarabeo aparece en las tumbas más antiguas (pues 
luego aparece con frecuencia) sólo en las más ricas y siempre en sepulturas 
formando conjunto con tumbas construidas, quizá, por lo tanto, en regiones 
del cementerio reservado a personajes. Anziani también observó una cierta uni-
dad en grupos de tumbas vecinas y quizás ello explicaría el hallazgo de tumbas 
construidas en zonas de tumbas más recientes, como una perduración, no de 
un rito arcaizante, sino como un deseo de una clase social más poderosa de 
huir de la vecindad de los menos poderosos. Luego, el avance de las nuevas 
tumbas rodearía estos núcleos, creando a modo de islotes que rompen la línea 
más o menos radiada que mantiene en general el cementerio. 
En la mayoría de los casos, los escarabeos de Dermech 1 son de pasta 
silicosa, de color azul pálido o marrón, algunos con apariencia de pasta de 
yeso o modelados en una pasta amarilla deleznable, pero todos llevan grabados 
temas típicamente egipcios o egiptizantes; raramente el tema es asirio. Hay 
que tener en cuenta de que los escarabeos de Cartago no dan la posibilidad 
de una cronología relativa, pues en Egipto, su lugar de origen, ya coexistían 
todos los tipos Y sus derivados cuando pasan a Cartago. En general el escara-
beo en Cartago tiende a desaparecer de las tumbas y el grabado es cada vez 
de peor calidad hasta ser ininteligible en el siglo v. En el IV son abundantes 
los proceden tes de los talleres de Cerdeña y N aucratis. 
Las máscaras de tierra cocida que aparecen en este grupo de tumbas son 
o bustos femeninos sonrientes, o rostros de hombres viejos, haciendo muecas, 
casi de tamaño natural. Pero también se hallan de tamaño pequeño en forma 
de colgante, de marfil, hueso, pasta de vidrio o pasta silícea. Todos, pequeños 
y grandes, poseen una o varias perforaciones. 
Dentro de la concepción de elemento ritual cabe señalar los huevos de 
avestruz que en Dermech 1 no aparecen más que fragmentados y en algunos 
casos en forma de disco con pinturas esquemáticas poco cuidadas (cabeza 
humana, ojo simbólico, flores y motivos geométricos). 
Son raras las estatuillas de tierra cocida. En cambio abundan las perlas, 
muy pequeñas, de oro, plata y cornalina. Las joyas son poco variadas, pero 
tanto el oro como la plata son muy puros y consisten en sortijas y pendientes, 
algunos en forma de cruz latina con asa, tipo este último muy característico. 
Los objetos de bronce más frecuentes son: sortijas, puntas de flecha. Los 
espejos de bronce circulares y las campanillas no son frecuentes, como 
tampoco lo serán en Dermech n. 
Del'mech II 
La zona del cementerio de Cartago que hemos denominado Dermech 1, que 
en el siglo VII había partido (como se ha indicado) de la puerta Este de la 
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ciudad, fue extendiéndose hacia el NE. Pero como las tumbas que formaban el 
grupo llamado de "funon" habían avanzado también, ambas fueron a converger 
en el llano de Douimés, con una zona de transición que hemos denominado 
Dermech n, con tumbas del siglo VI y con características propias. 
Se observa un importante cambio respecto al tipo de sepultura: la cámara 
funeraria, profunda, tiene un pozo de acceso vertical, por el que se penetra a 
la misma a través de una puerta generalmente cerrada por una losa (a veces 
en el mismo pozo hay dos cámaras superpuestas (tumbas núms. 154 y 155). La 
cámara se abre casi siempre hacia el E. El pozo se rellenó con arena fina que 
a menudo, con el tiempo, ha ido introduciéndose en la misma cámara. He aquí 
el tipo clásico de la sepultura púnica ya definido. De igual manera y en la 
misma época, hacia la mitad del siglo VI (pues al principio son de transición) se 
fija el rito de la ofrenda funeraria: las seis piezas de vasos cerámicos, es 
decir, 2 ánforas, 2 oenichoes, una lucerna y su plato. Naturalmente este nú-
mero se ve engrosado la mayor parte de las veces por otros varios vasos, 
alguno de pequeño tamaño. 
Por otra parte, poco a poco, desaparecen las tumbas construidas, que como 
aceptan la mayoría de los investigadores del mundo púnico, se ven sustituidas 
con frecuencia por sarcófagos de piedra, generalmente de una sola pieza, cu-
biertos con losas, casi siempre en número de tres. Sobre alguno de ellos se 
depositó un pequeño altar, cuadrado, con triple moldura horizontal, llamado 
frecuentemente en las publicaciones quemador de perfumes y que indica el 
emplazamiento de la cabeza de la persona enterrada. Cuando existen, las 
ofrendas se disponían ante este altar mientras que en el interior del sarcófago 
se hallan solamente las joyas y objetos que el difunto llevaba sobre su 
cuerpo y que son diferentes a las que aparecen en las tumbas construidas. 
Aquí el 01'0 es menos abundante, aunque siempre muy puro (cosa que no ocu-
rrirá en los últimos tiempos de Cartago), el marfil está mejor trabajado; las 
piezas esmaltadas son más corrientes y de mejor calidad (perlas, figuritas, 
amuletos, vasos policromos) y los collares con colgantes se reemplazan por 
los de perlas y amuletos, siempre sobre modelos egipcios y tirios. 
Siguen apareciendo los tipos de' sepultura en fosa simple y fosa con una 
o más losas de cubierta, que van a desaparecer a finales del siglo VI. Las cáma-
ras, con sarcófago o sin ellos, son contemporáneos, ya que el ajuar es idén-
tico en ambos casos, teniendo en cuenta que donde falta el sarcófago falta 
igualmente el pequeño altar votivo ("quemador de perfumes"). La sepultura 
es individual en general, pero aparece ya el tipo doble que hemos denominado, 
siguiendo a Gauckler, "gemelos". 
Han quedado fijadas las seis piezas cerámicas en las que la lucerna y el 
plato mantienen una tipología constante; no así los dos oenochoes, que unas 
veces, las más, son uno tri lobado y el otro con boca de seta o de disco, y 
otras veces repiten el mismo tipo. Tampoco la tipología de las ánforas es 
constante y muchas veces es sustituida una de ellas por ejemplares de pequeño 
tamaño, jarras o marmitas, etc. Seguramente la forma del vaso estaba en rela-
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ción a su contenido como ofrenda y por tanto éste podía variar mientras lle-
vara en su interior la ofrenda correspondiente. 
Se hace rara la cerámica de importación corintia y etrusca en las tumbas de 
la primera área de este sector, para desaparecer en la segunda área hasta 
llegar a la aparición de un vaso ático (tumba núm. 206), del que no hemos 
podido obtener otro dato que la simple cita de Gauckler. 
Aparece el vaso denominado "biberón" y los llamados ungüentarios que 
aparecen, si es que aparecen, en gran número, lo que ha llevado a pensar que 
podrían relacionarse con la edad del difunto. 
Los huevos de avestruz siguen siendo raros en estas tumbas del siglo VI 
como lo habían sido en el VII. Si los hay, son fragmentos como los de Der-
mech 1 y no aparece el huevo completo en forma de copa hasta las tumbas 143, 
145 bis y 146, todas sepulturas de cámara con pozo. Este tipo de huevo de 
avestruz con dibujo, en forma de copa, no será abundante hasta el siglo v. 
Las campanillas, címbalos y espejos siguen siendo esporádicos, pero entre 
el material de bronce hay que destacar la aparición de las denominadas 
"hachettes rasoir" o "navajas de afeitar", la primera de las cuales se halló en 
la tumba núm. 57, sarcófago y precisamente encima de éste. Dicha tumba se 
halla situada en la zona límite entre Dermech 1 y Dermech 11. No vamos a 
describir el objeto, de sobra conocido por los especialistas, pero sí recogere-
mos la opinión de Gauckler, que puede resumirse así: 
l.0 La parte más antigua y más cercana al mar de toda la zona de Der-
mech (nos referimos a Dermech 1 y Dermech 11 en conjunto) no ha 
dado ni uno solo de estos objetos de bronce. 
2.° En la zona de los sarcófagos (pleno Dermech 11) tenemos: 
De las tumbas núms. 57 a 100: .18 navajas de afeitar. 
101 a 200: 27 " " " 
201 a 235: 10 " " " 
55 " " " 
Estos objetos aparecen siempre sobre el sarcófago y, al parecer, preferente-
mente junto con el ajuar funerario de los seis vasos cerámicos. No aparecen 
jamás dentro de las tumbas construidas de grandes dimensiones. Ello viene 
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P .. rla~ Joyo.~ Anf<ll'o.~ 8uceh. ro ,. ES!o.!ui - Mc!sco.r<lJo ,. C¡mbo.!o~ E~ptjos [sea- AmU r ,. Luetrno.~ Plo.!o~ a .. no- , Blbt'_ C; ri .90. 
llos niUo.~ rob.o~ It!O~ cho"$ ron .. s n.ro veslru : a/ t ilor eo l lClr 0" Piolo. JClrro~ 
40b, FI Frag, 1 1 1 Ardoro een {I'fre~ púnieo~ 
4 I Te Frag. 1 1 2 2 Sl'is Yaso~ dI' rillJel 
42 bis F + 1 2 
43 Te + Viele~e. Ce-ramieo fro')me-nlaao 
44 FI 1 1y 1 Iras 2 1 Des anilles al' brencr. Sris vasos af' ri/ual. 
45 Te 1 1 1 
47 Te 1 1 1 2 2 
48 FI + 1 1 2 2 
1,9 FI 1 2 2 
50 1 1 1 2 ,Mille~ ae bronel'. Copo eubrirnae lo jorro. 
51 + 1 1 2 2 
54 + + 1 2 1 
55 } T9 1 + + 1 2 
56 + 2 
57 S 1 1 1 1 4? Griego. dudo~o· 
58 Te 1 1 + + + + + 1 1 2 1 + + 
60 FI 1 + + 
6 I FI + + + + Los YO~OS sobrl' .la lumba. 
62 FI Varios 1 1 2 + 1 1 2 1 
63 FI 1 1 1 
61, FI 1 1 + + 1 1 1 1 Cinabrio 
65 S Va rios 2 + 
66 Fs 1 + + 1 1 2 
67 Fs 1 2 + + 1 1 + + 
68 FI 2 
69 FI + + 1 1 3 1 
72 FI 1 1 
73 FI + 1 2 2 2 Tr,,'n(a sl'mic/rculos al' merfil. 
71, FI 1 + 3 2 2 2 
76) S9 
1 3 1 Sl'fl'nlo sl'micírculos dI' marfil 
77 
78 S + 2 
79 FI +? 
81 Fs 
82 Fl 1 1 1 2 2 .. 
Num. .e Objetos va rios Elem ento s per sonales Cerómica Ce rámica Observaciones de 
Tumba ~ importada 
HU."05 (~tetl/¡- Ha"oJu Compo_ E ~co - Amu_ P. rlo' Joyc~ -- Anfores lI it.. _ 1I1/cc: ..... O ,. tIo. Mesccroo: o. nillos C:mbelo ~ E~p.jo.. ro.b.o~ 1.105 ,. LI/Cffnca Pl o. to , ChO • • , ron u, Gr¡ · 9 0 n.ro c .... "ru% o/.ilor collcr 0" PLclo Jcrre~ 
83 FI 2 5 2 1 1 + + 1 1 1 2 Var io:. mold~l d~ omv/~to 
84 FI Fr og. 1 + 1 2 2 
86 FI 1 + 1 1 Tr~$ copal p~qv~na:. 
87 Fs 1 1 1 
88 Fs 1 1 1 
89 Fs + + + Fitwlos 
90 Fs 1 1 1 Frog. + + + + 1 1 2 3 FibulOl;vorias barco:. df.' /",roc% 
91 Fs 2? ? + 1 1 2 3 Pf.'qUf.'na mormi/a; CfJpO pintada; ,,/c. 
93 Fs 1 1 1 + + Sin va :;,, :; df.' c",ámica 
95 Fs Cinabri" 
96 Fs 3 + + + + 1 1 2 1 
97 Fs Frag. 1 
98 SrJlo c",abrio 
99 Frag. 1 + + + + 1 1 Disco maldf.' con palm~tos (f.'nicios 
100 p + + 1 1 2 2 
10 1 Fs 1 1 1 2 1 
102 S Nado 
103 FI 1 1 1 2 Flbll(o? 
.104 Fs 1 1 1 
105 P 1 1 1 3 4 Antaro con inscripcion; !iDula 
106 Fs 1 1 2 2 
107 Fs 2 
108 Fs 1 1 2 
109 Fs 1 
110 Fs 1 1 2 2 
111 S + 
112 S 2 + + 1 1 
113 S 2 1 + + 1 1 EScorobf.'O dt oro 
113;; S 1 1 1 2 2 
114 S 1 2 4 4 
115 Fs + + 1 1 2 
116 Fs + + 1 1 2 
117 Fs + + 1 1 1 
118 S 1 1 2 1 
119 Fs 1 1 2 2 
Num 
.~ Objetos va ri os Ele-mento s pe-rsonoles Cerámica Cerámico Observociones de 
Tum ba ~ importado 
• ""',,01- [Sota!,,; . Navajo • Ca mpo- Esc:.a _ Amu - Ptrtos Joyo' Anforos d. MQSC(lto d. Címbalo Ei. ... io. d. luc~r""s Plalos O.no- , a ibt- (i, I,go 8uccn.ro OV,s,rll% Itas 01.¡\0I ".nol rob .. os 1. 10:10 (0 1101' (he" ,onu. " .. ro O •• Plata Jerro i. 
120 FI 1 1 2 2 
122 } 59 + + 1 1 }2 123 1 16 ccbt:a:. a .. clavo d .. hi .. rro 
124 5 + + 1 A~a 11' ánlorc COn grafito 
125 Fs + + 1 1 2 3 
126 Fs + + 2 5 Fíbulas 
127 Fs + 1 1 2 2 
128 Te 1 + + 1 2 1 
129 5 + + 1 1 2 1 
130 5 1 + 1 2 2 2 Balon d .. ma,r/( 
131 Fs 2 
132 Fs 2 1 1 2 2 
133 11 grond .. :. bolon,:'; 6 1" .. '0:'; 22 palm, los 
134 Fs + 1 
135 Te + + 1 1 1 + + 
136 Fs 1 + + + 1 1 2 
137 Fs 1 1 
140 1 1 + 1 1 2 2 
141 5 + 1 2 2 
142 P + 
143 1 1 + + + + + 1 1 2 2 
14 4 Fs 1 1 1 2 2 
145 FI + + 1 2 
145b;~ 1 + 2 D .. n/ro d .. uno onl oro lo~ ' .. Slo:. d .. IJn nillo 
146 1 1 + + + + 1 1 2 3 
147 5 1 + + + 
152 P 1 2 Dos pf'Qutlfos vas ijas; ' .. stas d .. cobr .. 
153 Fs Vio lado 
155 FI 1 2 1 
156 FI 2 3 
157 Fs 1 1 2 2 
158 P 1 1 + + + 2 
159 P + + + 1 1 2 2 
160 Fs 2 + + + 1 1 2 2 Lvcrrn:: y pIolo rojos (?) 
161 FS 2 1 1 
Num. o Obje tos varios Elementos personales Cerámica Cerámico Observaciones de .9-Tumba ~ Impod ad a 
Hu."os 
f 'lotuj -
No""¡os P.'lo~ Joyo~ 
Anlo'CI~ ,. MQ~""o~ ,. Compo- C;mbCllo~ E ~p.Jos I!:sco- "'mu- O< Luc .. ''' Cl S Plolos 0'''0_ \I(ch .. ro "'stfU:' 1I 0s ot .. ilcr ",Ilos ' 01>" 0" h' lo ~ (oll", 0<0 Piolo cho.s , lI 'I> .. _ Gr; . g o n.ro 
JOtros ron.s 
162 p , , 2 4 4 1 
163 , , , 2 Va(jas "gllfglJl.l/tS" 
164 Fs , 
165 Fs + + + + 
166 S + + + + , 
167 , , 2 5 
168 Fs + + 
169 S Frag . , + + 
170 Fs , 
171 P + 
, 2 , 3 CirculOS dt mar'''1 
172 p 2 Frag. 
173} 59 + 
174 + , + 
175 , + , , , 2 
176 S , , + + + + + 
177 Fs 2 , + ' + + , , , 4 
178 Fs , , , 2 2 
179 Fs 1 , + + 2 1 + 
180 P , , 2 2 
181 P 1 + + + , , 4 , 
182 P. 
, , 2 2 
183 P , 1 + + + 1 , 2 
184 Frag. + + + 7rtS f(agmtnto : d. un gran molato ¡:tntro dt 
ón'o(a~ 
185 p 
, 1 2 
186 S , , , 1 2 , , + + + , , 2 3 Anloro con jnlcrjpcjd n 
187 p 1 + + 
, 1 , 2 
188 P 1 
189 S , , + 1 , 2 2 
190 FI 1 , 1 , , 
19 1 S Violado 
192 p , , + + 2 Monedcs; cop¡: p .. qr.ttlio 
193 P 1 1 2 ? ? 
194 P + 
195} 
, + + 2 , 3 5 
196 59 + + 
Num. o Objetos Elementos CNómica Cerámico ~~ .e 
varios personales Observaciones Tu ~ importada 
Hu~vO$ NClvojo~ P~.los JO)'ClI. Antor05 
" 
~,Icl\li- Mc:;cora .. ,. CQm~_ Cimbelo, E51>. jO~ ~HQ . Amu_ ,. ~u~trno.$ PlotO$ o~"o_ Bitt~_ Bue:~ ClvulrlJ~ llCl5 or .. itc. "il\o ~ rCltt"O$ t,t05 collar 0'. Piolo Cho.~ , tones Gri'go Jarros n~ro 
197 p 
Dos valaS con un aso 
198 p 1 1 1 + + 1 1 1 
199 P 1 + + 1 1 1 2 1 Vaso tlmaUof1o 
200 p + 1 1 1 1 
201 los 1 1 1 2 1 
202 Fs 2 2 
203 Fs J dilto + + 1 1 Con jorro ;ncintración 
206 F[ 1 1 + + Atice 
207 Ft + 1 1 1 
208 P 1 1 ? ? 2 2 
209 FI 1)' d¡~os + + + 1 1 2 2 Srazo/tlt tito ,.¡dria 
210~: p } 2 2 4 4 211,r 
212 Te 1 + + + + Mantodos; tspoaa ato f'litrro 




1 2 + + 
217 Fs 0;5<=0 + + + + M/Jcllos joyas: tsqu~/~'o d. ni/l a 
218 Fs 1 1 2 Antora con illscr¡pcion 
219 S 1 2 FJbula 
221 S 1 + 1 1 1 
222 5 1 
223 5 + + 1 1 2 Copo dt plala; cepa dto barniz rojo(1) 
224 p 1 1 Elcavacion ¡ncampltla, 
225 p 1 + + Va$OS ptqu#/faS 
228 p 1 1 + + + 1 1 2 2 OOCt botants 
229 p 1 1 3 2 
230 P Frag 1 V,"o/ada? 
231 S Via/ada? 
232 Te Vasos arcaicos cen batniz roja 
